


P.  JOAQUÍN ALLIENDE LUCO



© EDITORIAL NUEVA PATRIS S.A.
José M. Infante 132, Providencia
Fonos/Fax: 235 1343 - 235 8674

Santiago, Chile
E-mail: gerencia@patris.cl

www.patris.cl

Diagramación e ilustración:
Margarita Navarrete M.

Nº Inscripción: 52.192

ISBN: 978-956-246-517-5
Primera edición eBook: 2011 

Buscalibros, Chile

Novena del Niño Dios
PREPAREMOS LA NAVIDAD EN FAMILIA

P. Joaquín Alliende L.



Contenido

Día Primero
16 de diciembre	 7
Día Segundo
17 de diciembre	 11
Día Tercero
18 de diciembre	 15
Día Cuarto
19 de diciembre	 19
Día Quinto
20 de diciembre	 23
Día Sexto
21 de diciembre	 27
Día Séptimo
22 de diciembre	 31
Día Octavo
23 de diciembre	 35
Día Noveno
24 de diciembre	 39

Oración para todos los días	 44

Canciones de Adviento	 45

Canciones de Navidad	 46





7

Día 
	 PRIMERO

16 DE DICIEMBRE

	 Rito inicial
	 Guía	 :	 Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

	 Introducción
	 Guía	 :	 Nos encontramos preparando el nacimiento de Jesús. Durante 

la novena iremos armando el pesebre, para que en la Navidad 
Cristo nazca en medio de nuestro hogar. Cada día agregaremos 
una figura al pesebre.

			   Hoy, para comenzar, colocaremos la estrella. La pondre-
mos lejos del lugar donde estará el pesebre. Cada día 
la acercaremos un poco más hasta que finalmente, en la Noche 
Buena, ilumine el rostro del Niño.

	 Invocación
	 Guía	 :	 Les pido que respondan a mi saludo diciendo con mucha confianza: 

“¡Ven, Señor Jesús!”.

	 – La estrella de Belén nos anuncia la alegría de la 
Navidad. 

	 Todos	 :	 “¡Ven, Señor Jesús!”.

	 Oración del perdón
	 Guía	 :	 Porque muchas veces cerramos los ojos para no ver la 

estrella. 

	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 
	 Todos	 :	 Señor, ten piedad. 
	 Guía	 :	 Cristo, ten piedad. 
	 Todos	 :	Cristo, ten piedad. 
	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 
	 Todos	 :	 Señor, ten piedad.

D
ía

 1
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	 Oración del día
	 Guía	 :	 Padre de los cielos, tú sabes que somos pequeños y pecadores, 

y sin embargo quieres que María dé a luz a tu Hijo en 
nuestro hogar. Llenos de esperanza, te imploramos que nos 
envíes a Jesús, nuestro Salvador, a ti que vives y reinas por los 
siglos de los siglos.

	 Todos	 :	 Amén.

	 Evangelio
	 Lector	 :	 Jesús entra al hogar de Zaqueo.
		  	 (Evangelio según San Lucas 19, 1-10)

Llegando a Jericó, pasaba Jesús por la ciudad. Allí había un hombre 
llamado Zaqueo. Era jefe de los cobradores de impuestos y muy rico. 
Quería ver cómo era Jesús, pero no podía hacerlo en medio de tanta gen-
te, por ser de baja estatura. Entonces corrió delante y se subió a un árbol 
para verlo cuando pasara por ahí. Cuando llegó a ese lugar, Jesús levantó 
los ojos y le dijo:

“Zaqueo, baja rápido, porque hoy tengo que quedarme en tu casa”. 
Zaqueo bajó rápidamente y lo recibió con alegría.

Todos entonces se pusieron a criticar y a decir: “Se fue a alojar en 
casa de un pecador.” Pero Zaqueo dijo resueltamente al Señor: “Señor, 
voy a dar la mitad de mis bienes a los pobres, y a quien he exigido algo 
injustamente, le devolveré cuatro veces más.”

Jesús respondió:

“Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo 
de Abraham. El Hijo del Hombre vino a buscar y a sanar lo que estaba 
perdido”.

	 Comentario
	 Lector	 :	 Como Zaqueo era bajo de estatura, a lo mejor le decían “el chico 

Zaqueo”. En esa época los cobradores de impuestos tenían mala 
fama y también Zaqueo se aprovechaba de su puesto. Pero le 
remordía la conciencia y estaba inquieto por la vida que llevaba. 
Por eso, cuando escuchó que Jesús venía, se preparó para verlo. 
El “chico Zaqueo” se subió a un árbol. Jesús lo miró, pidiéndole 
que lo aceptara en su casa.
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			   San José y la Virgen buscaron alojamiento en Belén y no lo en-
contraron. Todas las casas estaban llenas. Por eso Jesús tuvo que 
nacer en una pesebrera de animales.

			   Nosotros somos Zaqueo: somos pequeños y no alcanzamos 
a ver a Cristo. Tenemos muchos pecados de que arrepentirnos. 
Sin embargo, él quiere entrar a nuestro hogar. ¡Abran! La 
estrella de Belén nos anuncia que Jesús viene y que pasará junto 
a nuestra casa. ¡Abrámosle las puertas para que nazca entre 
nosotros!

	 – Cuando Jesús pase, ¿qué podemos hacer para que 
nos mire como a Zaqueo? 

	 Guía	 :	 Los que quieran pueden comentar libremente el Evangelio.
			   (Dejar un tiempo apropiado para ese comentario).

	 Oración familiar
	 Guía	 :	 Padre de los cielos, te pedimos que nuestros pecados y faltas 

nunca amarguen nuestro corazón.

			   Roguemos al Señor…

	 Todos	 :	Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	Concédenos confiar siempre en la misericordia que tú nos das a 
conocer en el nacimiento de Jesucristo. Roguemos al Señor…

	 Todos	 :	Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	Nos muestras tus caminos a través de las palabras del Evangelio 
y en la enseñanza de nuestro pastores. Te pedimos no cerrar 
nunca los ojos a la luz con que tú nos guías. Roguemos 
al Señor...

	 Todos	 :	Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	Los que quieran pueden pedir en voz alta por sus intenciones.

			   (Después de cada petición personal, todos dicen: Escúchanos, 
Señor, te rogamos).

	 Padrenuestro
	 Guía	 :	Padre nuestro…

	 Todos	 :	Que estás en el cielo. Santificado…
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	 Gesto
			   Un adulto (el papá o la mamá) pone la estrella en un punto alejado 

del lugar donde estará el pesebre. Todos los días, la estrella 
se acerca un poco más al pesebre.

	 Canto de alabanza
	 Guía	 :	Alabamos al Dios Santo hecho hombre, bendecimos al que viene 

en el nombre del Señor.

			   (Se puede cantar o recitar). 

	 Todos	 :	 ¡Santo, Santo, Santo es el Señor!
			   ¡Hosanna en las alturas! 
			   ¡Bendito es el que viene 
			   en nombre del Señor!

	 Oración para todos los días (Ver página 44). 

	 Todos	 :	Padre Bueno...

	 Invocación
	 Guía	 :	La estrella de Belén nos anuncia la alegría de la Navidad 

	 Todos	 :	 ¡Ven, Señor Jesús!

	 Señal de la Cruz 
	 Guía	 :	Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

	 Guía	 :	 Se puede cantar una canción de Adviento, (Ver página 45).
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Día 
	 SEGUNDO

17 de diciembre 

	 Rito Inicial 
	 Guía	 : 	Todos nos persignamos, diciendo: 

	 Todos	 : 	En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

	 	 Un niño acerca un poco la estrella hacia donde está 
el pesebre.

	 Introducción
	 Guía	 :	El Hijo de Dios, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, lla-

mada el Verbo, existía desde siempre junto al Padre y al Espíritu 
Santo. Porque el Padre quería salvar al mundo, envió a su Hijo 
para que se hiciera hombre en las entrañas de la Virgen María; y 
así fuera uno de nosotros, igual en todo menos en el pecado. Pero 
el mundo no lo recibió. En la noche de Belén, Jesús no tuvo 
una casa para nacer. San José y la Virgen sólo consiguieron 
un pesebre. Hoy nosotros queremos recibirlo y ofrecerle un 
lugar en nuestra familia para que él nazca en esta Navidad. Por 
eso le presentamos el pesebre vacío, que durante la novena se 
irá llenando con las figuras.

	 Invocación 
	 Guía	 :	 Les pido que respondan a mi saludo diciendo:

			   “¡Ven, Señor Jesús!” 

	 – Acepta el pobre pesebre de nuestro corazón, para 
nacer hoy en nuestro mundo. 

	 Todos	 :	  “¡Ven, Señor Jesús!”

	 Oración del perdón
	 Guía	 :	Porque muchas veces nuestro orgullo y nuestro egoísmo nos han 

cerrado el corazón y no hemos permitido que Cristo nazca 
en nosotros. 

	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 

D
ía

 2
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	 Todos	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Guía	 :	Cristo, ten piedad. 

	 Todos	 :	Cristo, ten piedad. 

	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Señor, ten piedad.

	 Oración del día 
	 Guía	 :	Padre de los cielos, no somos dignos de que tu Hijo entre en 

nuestra pobre morada. Por tu misericordia perdona nuestra faltas 
y, en esta Navidad que se acerca, danos renovadamente la 
presencia de Jesús, Nuestro Salvador, tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos.

	 Todos	 :	Amén.

	 Evangelio
	 Lector	 : 	El Hijo de Dios se hizo hombre.

			   (Tomado del Evangelio según San Juan 1, 1…18)

En el principio existía el Verbo y el Verbo estaba junto a Dios y el 
Verbo era Dios. En él estaba la vida y la vida era la luz de los hombres. 
El Verbo era la luz verdadera que ilumina a todo hombre. El Verbo vino 
a su propia casa y los suyos no lo recibieron. Pero a todos los que lo han 
recibido y creen en su nombre, les ha dado poder para llegar a ser hijos 
de Dios. 

Y el Verbo se hizo carne y puso su habitación en medio de nosotros; 
y nosotros hemos visto su gloria. A Dios, nadie lo ha visto jamás, pero el 
Hijo único comparte la intimidad del Padre, y él nos lo dio a conocer.

	 Comentario
	 Lector	 :	 El Verbo, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, vivía en la 

felicidad eterna de Dios. El no podía sufrir.

			   Libremente aceptó la voluntad del Padre y vino a este mundo, 
tomó nuestra carne mortal, se hizo un hombre como nosotros. 
Ni siquiera vino como un rey poderoso.

			   Nació pequeñito y débil de las entrañas de la humilde Virgen 
María. Y el lugar que escogió no fue Roma, la capital del Imperio; 
tampoco Jerusalén, que era la capital  del pueblo escogido de 
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Israel... Prefirió la aldea de Belén... Ni siquiera tuvo una casa. 
Dios se hizo tan pobre que nació en una pesebrera de animales. 
Nosotros no tenemos casi nada que ofrecerle. Sin embargo, él no 
rechaza nuestra pobreza si se la ofrecemos con amor y confianza. 
El quiere que aquí nosotros le preparemos un pesebre. ¡Tenemos 
una manera de pensar y sentir tan  distinta a la de Jesús!

	 – ¿Cómo podríamos cambiar nuestra manera de ver las 
cosas para preferir una vida sencilla, sin buscar hono-
res, dejando toda prepotencia, amando la pobreza?

	 Guía	 :	Los que quieran pueden comentar libremente el Evangelio.
			   (Dejar un tiempo apropiado para ese comentario).

	 Oración familiar
	 Guía	 :	 Padre, recibe la pobreza de nuestros corazones, como un 

pesebre donde Jesús pueda nacer en esta Navidad.

			   Roguemos al Señor...

	 Todos	 :	Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	Enséñanos a no desanimarnos con nuestros pecados y faltas. 
Roguemos al Señor...

	 Todos	 :	Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	Ayúdanos a comprender las faltas de los otros, y amar a cada 
persona con sus virtudes y también con sus defectos. Roguemos 
al Señor...

	 Todos	 :	Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	Los que quieran pueden pedir en voz alta por sus intenciones.

			   (Después de cada petición personal, todos dicen: “Escúchanos, 
Señor, te rogamos”).

	 Padrenuestro
	 Guía	 :	Padre nuestro…

	 Todos	 :	Qué estás en el cielo. Santificado…

	 Gesto
			   Un niño trae el pesebre. Lo pone en el lugar en que que-

dará durante toda la Novena. (Si no se tiene pesebre, se puede 
preparar con materiales muy sencillos; por ejemplo, con una caja 
de zapatos). 
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	 Canto de alabanza
	 Guía	 :	Alabamos al Dios Santo hecho hombre, bendecimos al que viene 

en el nombre del Señor.
			   (Se puede cantar o recitar). 

	 Todos	 :	 ¡Santo, Santo, Santo es el Señor!
			   ¡Hosanna en las alturas! 
			   ¡Bendito es el que viene 
			   en nombre del Señor!

	 Oración para todos los días (Ver página 44). 

	 Todos	 :	Padre Bueno...

	 Invocación
	 Guía	 :	Cristo Jesús, acepta el pobre pesebre de nuestro corazón, 

para nacer hoy en nuestro mundo.

	 Todos	 :	 “¡Ven, Señor Jesús!”

	 Señal de la Cruz 
	 Guía	 :	Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

	 Guía	 :	 Se puede cantar una canción de Adviento, (Ver página 45).
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Día
	 TERCERO

18 de diciembre

	 Rito inicial
	 Guía	 :	 Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

			   Un niño acerca un poco más la estrella hacia donde 
está el pesebre.

	 Introducción
	 Guía	 :	Si pedimos con fe a Nuestro Señor, él nos dará todo lo que con-

tribuya a nuestro bien. Los padres de San Juan Bautista pidieron 
tener un hijo y lo obtuvieron. Sin embargo, Zacarias dudó en el 
último momento. Le faltó paciencia como para confiar en 
que Dios sabe cuándo nos conviene recibir sus regalos. Cuando 
le pedimos algo al Padre, no debemos ponerle condiciones.

			   Hoy colocaremos dos animales en el pesebre, allí donde nació 
Jesús. Será el buey manso, símbolo de la paciencia, y 
el burrito que cargó a la Virgen, la que llevaba en su vientre 
al Hijo de Dios. El Domingo de Ramos, Jesús montará tam-
bién un sencillo burrito para entrar como Rey a Jerusalén.

	 Invocación
	 Guía	 :	Les pido que respondan a mi saludo diciendo: 

			   “¡Ven, Señor Jesús!”.

	 – Con paciencia y sencillez, te rogamos llenos de 
confianza:

	 Todos	 :	 “¡Ven, Señor Jesús!”.

	 Oración del perdón
	 Guía	 :	Porque no sabemos pedir confiadamente ni aguardar con 

paciencia los dones de Dios:

	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 

D
ía

 3
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	 Todos	 :	 Señor, ten piedad. 
	 Guía	 :	Cristo, ten piedad. 
	 Todos	 :	Cristo, ten piedad. 
	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 
	 Todos	 :	 Señor, ten piedad.

	 Oración del día
	 Guía	 :	Padre de los cielos, tú conoces el tiempo oportuno para bendecir 

a tus hijos, danos la confianza para no cansarnos en la 
oración; y regálanos en esta Navidad a Jesús, el don que resume 
todo tu amor por nosotros, tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. 

	 Todos	 :	Amén.

	 Evangelio
	 Lector	 : 	Anuncio del Nacimiento de Juan el Bautista. 

			   (Tomado del Evangelio según San Lucas 1, 5-25).

En tiempo de Herodes, hubo un sacerdote llamado Zacarías, casado 
con una mujer de nombre Isabel. Los dos eran justos ante Dios, vivían 
de acuerdo a todos los mandamientos y leyes del Señor. No tenían hijos 
porque Isabel no podía tener familia y ambos ya eran de avanzada edad. 
Mientras Zacarías estaba sirviendo en el Templo, se le apareció el ángel 
del Señor. Al verlo, Zacarías se turbó y tuvo miedo. 

El ángel le dijo entonces: “No temas, Zacarías, porque tu oración 
ha sido escuchada y tu esposa Isabel te dará un hijo a quien pondrás por 
nombre Juan. Será grande ante el Señor y desde el seno de su madre será 
lleno del Espíritu Santo. Convertirá a muchos hijos de Israel al Señor, su 
Dios, y  caminará delante de él, para preparar al Señor un pueblo bien 
dispuesto”.

Zacarías dijo al ángel: “¿Cómo puedo creer esto, yo ya soy viejo y mi 
esposa también?”. El ángel contestó: “Tú no has creído en mis palabras, 
las que se cumplirán en su tiempo. Por esto quedarás mudo hasta el día 
en que se realice todo lo que te he dicho”. 

Días después, Isabel su esposa quedó esperando un niño y decía: 
“Esto lo ha  hecho el Señor en mí”.
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	 Comentario
	 Lector	 :	 El nacimiento de San Juan Bautista nos ayuda a comprender el 

nacimiento virginal de Cristo. Isabel, la prima de la Virgen, queda 
esperando al niño cuando humanamente era imposible. Para 
Dios no hay nada imposible. Zacarías dudó y para que entendiera 
los caminos de Dios, quedó mudo. En su silencio debía meditar 
acerca del don que Dios le regalaba. Su mudez le enseñó la 
santa paciencia. Isabel, en cambio, estaba dispuesta desde un 
comienzo a seguir los caminos del Señor. Por eso recibió el don 
que había pedido durante tantos años. 

	 – ¿Sabemos esperar con paciencia los tiempos de Dios y 
pedir confiadamente lo que parece imposible?

	 Guía	 :	Los que quieran pueden comentar libremente el Evangelio.
			   (Dejar un tiempo apropiado para ese comentario).

	 Oración familiar
	 Guía	 :	Padre de los cielos, danos la paciencia de los santos y así 

nunca nos cansaremos de pedir lo que necesitamos de ti para 
vivir como tus hijos.

			   Roguemos al Señor...

	 Todos	 :	Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	Concédenos estar siempre disponibles para tus planes. Roguemos 
al Señor...

	 Todos	 :	Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	Ya que tu Hijo escogió la pobreza de un pesebre y la compañía 
de humildes animales, acepta nuestro hogar para que él 
venga hoy a nuestro mundo. Roguemos al Señor...

	 Todos	 :	Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	Los que quieran pueden pedir en voz alta por sus intenciones.

			   (Después de cada petición personal, todos dicen: “Escúchanos, 
Señor, te rogamos”).

	 Padrenuestro
	 Guía	 :	Padre nuestro…

	 Todos	 :	Que estás en el cielo. Santificado…
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	 Gesto 
			   Dos niños (en lo posible un niño y una niña) ponen en 

el pesebre las figuras del buey y el burrito.

	 Canto de alabanza
	 Guía	 :	Alabamos al Dios Santo hecho hombre, bendecimos al que viene 

en el nombre del Señor.

			   (Se puede cantar o recitar). 

	 Todos	 :	 ¡Santo, Santo, Santo es el Señor!
			   ¡Hosanna en las alturas! 
			   ¡Bendito es el que viene 
			   en nombre del Señor!

	 Oración para todos los días (Ver página 44). 

	 Todos	 :	Padre Bueno...

	 Invocación
	 Guía	 :	Con paciencia y sencillez, te pedimos llenos de confianza:

	 Todos	 :	 “¡Ven, Señor Jesús!”

	 Señal de la Cruz 
	 Guía	 :	Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

	 Guía	 :	 Se puede cantar una canción de Adviento, (Ver página 45).
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Día
	 CUARTO

19 de diciembre

	 Rito inicial
	 Guía	 :	 Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	 En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

			   Un niño acerca un poco más la estrella hacia donde 
está el pesebre.

	 Introducción
	 Guía	 :	 En Israel, muchos ya no creían en las promesas de los profetas, 

ya no aguardaban al Salvador. En la Virgen, al contrario, crecía 
constantemente el anhelo de que llegara pronto el Mesías. Ella 
no pensaba ser madre, había consagrado su cuerpo y su alma 
sólo a Dios. Cuando el ángel le trae el anuncio que ella ha sido 
escogida como madre de Dios, acepta con profunda humildad la 
elección de su Señor. Cree y obedece por amor. En la noche de 
Belén, los ángeles también trajeron a los pastores el anuncio del 
nacimiento de Jesús.

			   Hoy pondremos en el pesebre las figuras de los ángeles. Ellos 
nos recuerdan a todos los mensajeros que nos traen los 
anuncios del Señor en una forma muy sencilla y normal.

	 Invocación
	 Guía	 :	 Les pido que respondan a mi saludo diciendo con mucha confianza: 

“¡Ven, Señor Jesús!”.

	 – Enséñanos a conocer los mensajes que anuncian tu 
venida. 

	 Todos	 :	 “¡Ven, Señor Jesús!”.

	 Oración del perdón
	 Guía	 :	 Porque no escuchamos los mensajes de Dios y no estamos 

dispuestos a seguir su llamado:

D
ía

 4
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	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 
	 Todos	 :	 Señor, ten piedad. 
	 Guía	 :	 Cristo, ten piedad. 
	 Todos	 :	 Cristo, ten piedad. 
	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 
	 Todos	 :	 Señor, ten piedad.

	 Oración del día
	 Guía	 :	 Padre de los cielos, la Virgen María tenía un corazón dócil y obe-

diente para seguir tu voluntad. Por la intercesión de la Madre de 
Dios te pedimos poder cumplir con tus deseos en la 
vida diaria, preparándonos para el nacimiento de tu Hijo. Tú 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

	 Evangelio
	 Lector	 : 	María acepta ser la Madre de Dios. 

		  	 (Evangelio según San Lucas 1, 26-38).

Al cabo de seis meses, Dios envió al ángel Gabriel donde una joven 
virgen que vivía en una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, y que era 
prometida de José, de la familia de David. Y el nombre de la Virgen era 
María.

Entró el ángel a su casa y le dijo: “Alégrate tú, la Amada y Favore-
cida; el Señor está contigo”.

Estas palabras la impresionaron y se preguntaba que quería decir ese 
saludo. Pero el ángel le dijo:

“No temas, María, porque has encontrado el favor de Dios. Vas a 
quedar embarazada y darás a luz a un hijo, al que pondrás el nombre de 
Jesús. Será grande entre los hombres y con razón lo llamarán Hijo del 
Altísimo. Dios le dará el trono de David, su antepasado. Gobernará por 
siempre al pueblo de Jacob y su reino no terminará jamás”.

Entonces María dijo al ángel:

“¿Cómo podré ser madre si no tengo relación con ningún hombre?”. 
Contestó el ángel:
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“El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el Poder del Altísimo te 
cubrirá con su sombra, por eso tu hijo será Santo y con razón lo llamarán 
Hijo de Dios. Ahí tienes a tu prima Isabel; en su vejez ha quedado espe-
rando un hijo, y la que no podía tener familia se encuentra ya en el sexto 
mes del embarazo; porque para Dios nada es imposible”.

Dijo María:

“Yo soy la esclava del Señor, hágase en mí lo que has dicho”. Después 
de estas palabras el ángel se retiró.

	 Comentario
	 Lector 	: 	La Virgen se turba, pero el ángel la tranquiliza: no tiene nada que 

temer. Es el Dios bueno quien le habla a través de su mensajero. En 
vez de miedo, tiene que tener gozo, por eso la saluda diciéndole: 
“Alégrate, María”. Es que ha llegado el momento de la salvación. 
El Dios infinito, que hizo el cielo y la tierra, ahora quiere hacerse 
un hombre, un niño en las entrañas de la Virgen de Nazaret.

			   Cuando Zacarías escuchó al ángel, dudó y por eso quedó mudo. 
La Virgen, no entendiendo los caminos de Dios, pregunta al ángel 
sin desconfiar de su Señor. Y cuando se le anuncia que su Hijo 
no tendrá padre humano, que será obra del Espíritu Santo, ella 
acepta gustosa.

	 – ¿Cómo imitar en nuestra vida la confianza ilimitada de 
María que dice humildemente: “¡He aquí la esclava del 
Señor!”?

	 Guía	 :	 Los que quieran pueden comentar libremente el Evangelio. 
			   (Dejar un tiempo apropiado para ese comentario.)

	 Oración familiar
	 Guía	 :	 Padre de los cielos, enséñanos a escuchar a los mensajeros 

que tú nos envías. Roguemos al Señor...

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	 Por la intercesión de la Virgen María, te pedimos la gracia de 
poder decir cada día la oración que tu Hijo nos enseñó: “Hágase 
tu voluntad así en la tierra como en el cielo”. Roguemos al Se-
ñor... 

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos. 
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	 Guía	 :	 Padre, aunque tú tengas preparados para nosotros caminos 
oscuros y dolores, te pedimos no rebelarnos nunca en 
contra de tus planes de amor. Roguemos al Señor...

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos. 

	 Guía	 :	 Los que quieran pueden pedir en voz alta por sus intenciones. 
Después de cada petición personal, todos dicen: “Escúchanos, 
Señor, te rogamos”.

	 Padrenuestro
	 Guía	 :	 Padre nuestro…

	 Todos	 :	 Que estás en el cielo. Santificado…

	 Gesto
		 Un adulto pone en el pesebre las figuras de los ángeles.

	 Canto de alabanza
	 Guía	 :	 Alabamos al Dios Santo hecho hombre, bendecimos al que viene 

en el nombre del Señor.

			   (Se puede cantar o recitar). 

	 Todos	 :	 ¡Santo, Santo, Santo es el Señor!
			   ¡Hosanna en las alturas! 
			   ¡Bendito es el que viene 
			   en nombre del Señor!

	 Oración para todos los días (Ver página 44). 

	 Todos	 :	 Padre Bueno.

	 Invocación 
	 Guía	 :	 Enséñanos a conocer los mensajes que anuncian tu veni-

da. 

	 Todos	 :	 “¡Ven, Señor Jesús!”.

	 Señal de la Cruz 
	 Guía	 :	 Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	 En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

	 Guía	 :	 Se puede cantar una canción de Adviento, (Ver página 45).
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Día 
	 QUINTO

20 de diciembre

	 Rito inicial
	 Guía	 :	Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

		  	 Un niño acerca un poco la estrella hacia donde está el 
pesebre.

	 Introducción
	 Guía	 :	 Después que María recibió al Hijo de Dios en sus entrañas, no se 

quedó en Nazaret gozando este regalo de Dios. Sin preocuparse 
por ella misma, sintió  necesidad de ir a ayudar a su prima Isabel 
en sus últimos meses de embarazo. El encuentro de esas dos 
mujeres que esperaban a un niño fue un momento de mucha 
alegría.

			   Todo lo que rodea el nacimiento de Jesús tiene este sello de 
alegría. También es así cuando el ángel les anuncia a los pastores 
la buena noticia. Les dice que la Navidad “será motivo de alegría 
para todo el pueblo”.

			   Pero ese gozo es distinto a todos los demás, pues viene de la 
fe. Por eso, Isabel dirá a María: “¡Feliz tú que has creído!”. Los 
pastores, para alegrarse por el nacimiento del Mesías, primero 
tienen que creer que el Hijo de Dios es ese niño dormido en 
una pesebrera y envuelto en pañales.

		  	 Hoy ponemos en el pesebre la figura de los pastores 
con sus ovejas. Ellos fueron los primeros en visitar a Jesús 
recién nacido. Creyeron en el misterio de la Navidad y 
se alegraron profundamente.

	 Invocación
	 Guía	 :	 Les pido que respondan a mi saludo diciendo: 

			   “¡Ven, Señor Jesús!”.

D
ía
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	 – Danos la fe sencilla de los pastores para alegrarnos 
con tu nacimiento.

	 Todos	 :	 “¡Ven, Señor Jesús!”.

	 Oración del perdón
	 Guía	 :	 Porque nos falta fe para ver a Cristo en las personas, 

lugares y cosas de la vida diaria, porque nos dejamos llevar por 
la tristeza:

	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Guía	 :	 Cristo, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Cristo, ten piedad. 

	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Señor, ten piedad.

	 Oración del día
	 Guía	 :	 Padre de los cielos, sólo la fe nos da esa alegría que nadie nos 

puede arrebatar. Danos el don de la fe en el nacimiento de Cristo, 
para que la Noche Buena brille para nosotros con el 
gozo y la caridad de tu Hijo, Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén.

	 Evangelio
	 Lector	 : 	María visita a su prima Isabel. 

			   (Tomado del Evangelio según San Lucas 1, 39-45).

Por esos días, María partió apresuradamente a una ciudad de Judá 
en la región montañosa. Entró a la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Al 
oír Isabel su saludo, el niño dio saltos en su vientre. Isabel se llenó del 
Espíritu Santo y exclamó en alta voz:

“Bendita eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre. 
¿Por qué se me ha concedido que venga a mí la Madre de mi Señor? Apenas 
llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de alegría en mis entrañas.

Sí, feliz tú que creíste, porque sin duda se cumplirá lo que te prometió 
el Señor”.
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	 Comentario
	 Lector	 : 	María lleva a Cristo en sus entrañas. Cuando ella entra, entra su 

Hijo. El Espíritu Santo, que la cubrió con su sombra, viene con 
ella. Apenas la Virgen entra en la casa de Isabel, ésta se llena del 
Espíritu Santo y reconoce que María es la Madre de Dios. Juan, 
el hijo de Isabel, salta de alegría en el vientre de su madre.

			   La gran alabanza de Isabel a María es decirle: “Bienaventurada, 
feliz, ¡porque has creído!”. 

			   La alegría viene de la fe, y la fe sólo se concede a los que 
tienen un corazón pobre. Por eso, los primeros invitados al 
nacimiento de Cristo son los pastores. En esa época, los pasto-
res de Belén eran muy pobres y despreciados .Ellos fueron los 
escogidos, los privilegiados de la Noche Buena.

	 – ¿Vemos en los más pobres a los preferidos de Dios?

	 – ¿Reconocemos en ellos el rostro de Jesús?

	 – ¿Tenemos un corazón de pobre para creer y alegrarnos 
con la Navidad?

	 Guía	 :	 Los que quieran pueden comentar libremente el Evangelio. 
			   (Dejar un tiempo apropiado para ese comentario.)

	 Oración Familiar
	 Guía	 :	 Padre de los cielos, tú que has preferido a los pobres y sencillos 

en la noche de Belén, enséñanos a preferir a los más pobres, a 
los más débiles, a los enfermos y a los ancianos. Roguemos al 
Señor...

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	 Danos un corazón sencillo como los pastores para creer que en 
nuestro mundo Cristo volverá a nacer en esta Navidad. Roguemos 
al Señor...

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	 Qué nuestra fe sea siempre fuente de alegría y que 
los cristianos seamos mensajeros de esa alegría para 
el mundo. Roguemos al Señor... 

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos. 

	 Guía	 :	 Los que quieran pueden pedir en voz alta por sus intenciones. 
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			   (Después de cada petición personal, todos dicen: “Escúchanos, 
Señor, te rogamos”).

	 Padrenuestro
	 Guía	 :	 Padre nuestro…

	 Todos	 :	 Que estás en el cielo. Santificado…

	 Gesto
			   Un joven pone en el pesebre la figura del pastor con 

sus ovejas.

	 Canto de alabanza
	 Guía	 :	 Alabamos al Dios Santo hecho hombre, bendecimos al que viene 

en el nombre del Señor. (Se puede cantar o recitar). 

	 Todos	 :	 ¡Santo, Santo, Santo es el Señor!
			   ¡Hosanna en las alturas! 
			   ¡Bendito es el que viene 
			   en nombre del Señor!

	 Oración para todos los días (Ver página 44). 

	 Todos	 :	 Padre Bueno.

	 Invocación 
	 Guía	 :	 Danos la fe sencilla de los pastores para alegrarnos con 

tu nacimiento. 

	 Todos	 :	 “¡Ven, Señor Jesús!”

	 Señal de la Cruz 
	 Guía	 :	 Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	 En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

	 Guía	 :	 Se puede cantar una canción de Adviento,  (Ver página 45).
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Día
	 SEXTO

21 de diciembre

	 Rito inicial
	 Guía	 :	 Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	 En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

			   Un niño acerca un poco más la estrella hacia donde 
está el pesebre.

	 Introducción
	 Guía	 :	 San Juan Bautista recibió como misión preparar los caminos de 

Jesús. Juan comprendió siempre que su tarea consistía en anunciar 
la salvación. Al llegar la hora de Jesús, él le ofrece todo lo suyo y 
se retira.

			   En pueblos lejanos de Oriente, unos sabios que llamamos los 
Reyes Magos, también buscaban la salvación. Cuando la estrella 
les mostró el camino, se pusieron en marcha. Traían en sus ca-
ravanas cofres con oro, incienso y mirra. Estos fueron los dones 
que entregaron al Niño Jesús, reconociéndolo por rey, Dios 
y hombre verdadero.

	 	 	 Hoy traemos a nuestro pesebre las figuras de los tres 
Reyes Magos: Melchor, Gaspar y Baltazar.

	 Invocación
	 Guía	 :	 Les pido que respondan a mi saludo diciendo con mucha confianza: 

“¡Ven, Señor Jesús!”

	 – Como los Reyes Magos nos ponemos en camino hacia 
el lugar de tu nacimiento.

	 Todos	 :	 “¡Ven, Señor Jesús!”

	 Oración del perdón.
	 Guía	 :	 Porque muchas veces no dejamos lo que nos impide ca-

minar hacia ti.

D
ía
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	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Guía	 :	 Cristo, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Cristo, ten piedad. 

	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Señor, ten piedad.

	 Oración del día
	 Guía	 :	 Padre de los cielos, danos la generosidad necesaria para 

que en la Noche Buena ninguno de nosotros llegue con 
las manos vacías a adorar a Jesús, que es el gran regalo de 
tu amor. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

	 Todos	 :	 Amén.

	 Evangelio
	 Lector	 :	 Nacimiento de Juan Bautista. 

		  	 (Tomado del Evangelio según San Lucas 1, 57-79).

Le llegó a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo. Querían 
ponerle por nombre Zacarías, por llamarse así su padre. Pero la madre 
dijo: “No, se llamará Juan”. Preguntaron con señas al padre (que estaba 
mudo) cómo quería que le pusieran. Zacarías entonces pidió una tablilla 
y escribió: “Su nombre es Juan”. 

La gente decía: “¿Qué llegará a ser este niño?”. Y realmente la mano 
del Señor estaba con él. Zacarías, su padre, lleno del Espíritu Santo, pro-
nunció estas palabras proféticas: 

“Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y liberado a 
su pueblo. Y tú, niño, te llamarán profeta del Altísimo, porque irás delante 
del Señor a preparar sus caminos, anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros pasos por el camino 
de la paz”.
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	 Comentario
	 Lector	 :	 Cuando Zacarías sana de su mudez, entona un cántico de alabanza 

al Señor. Sus palabras contienen muchas profecías acerca de su 
hijo Juan y de Jesús, el Salvador. Con el nacimiento de Cristo va 
a manifestarse la misericordiosa ternura de Dios. Con él llegará 
un tiempo de perdón y redención. 

			   Todos los hombres de las diferentes razas, de las diversas maneras 
de ser y de pensar, están llamados a acudir hasta el pesebre y 
adorar al Niño. Los Reyes Magos representan a las naciones que 
no pertenecían al pueblo de Israel. Ellas van a Belén para que 
el sol de Jesucristo los saque de las tinieblas y los lleve por los 
caminos de la paz.

	 – Como Juan el Bautista, ¿sabemos preparar los caminos 
del Señor para que todos los que nos rodean sientan el 
deseo de acudir hasta el pesebre y adorar al Niño?

	 Guía	 :	 Los que quieran pueden comentar libremente el Evangelio. 
			   (Dejar un tiempo apropiado para ese comentario).

	 Oración familiar
	 Guía	 :	 Padre de los cielos, tu Hijo que nace en Belén es nuestro Rey. 

En esta Navidad, enséñanos a regalarle el oro de nuestra 
gratitud por todas las alegrías que tú nos das. Roguemos al 
Señor...

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	 Jesús es el Dios verdadero; enséñanos, Padre, a adorarlo y a ofre-
cerle el incienso de nuestra oración diaria. Roguemos al 
Señor...

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	 Jesús, el Hijo de María, es hombre verdadero. El murió por no-
sotros y su cuerpo fue embalsamado con el aroma de la mirra. 
Enséñanos, Señor, a ofrecerle la mirra de nuestros sacri-
ficios como reparación por nuestros pecados. Roguemos al 
Señor...

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 		  Los que quieran pueden pedir en voz alta por sus intenciones. 



30

	 Padrenuestro
	 Guía	 :	 Padre nuestro…

	 Todos	 :	 Que estás en el cielo. Santificado…

	 Gesto
			   Niños ponen en el pesebre las figuras de los Reyes 

Magos.

	 Canto de alabanza
	 Guía	 :	 Alabamos al Dios Santo hecho hombre, bendecimos al que viene 

en el nombre del Señor.

			   (Se puede cantar o recitar). 

	 Todos	 :	 ¡Santo, Santo, Santo es el Señor!
			   ¡Hosanna en las alturas! 
			   ¡Bendito es el que viene 
			   en nombre del Señor!

	 Oración para todo los días (Ver página 44). 

	 Todos	 :	Padre Bueno...

	 Invocación 
	 Guía	 :	 Como los Reyes Magos, nos ponemos en camino hacia el 

lugar de tu nacimiento. 

	 Todos	 :	 “¡Ven, Señor Jesús!”

	 Señal de la Cruz 
	 Guía	 :	Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	 En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

	 Guía	 :	 Se puede cantar una canción de Adviento, (Ver página 45).
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Día 
	 SÉPTIMO

22 de diciembre

	 Rito inicial
	 Guía	 :	 Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	 En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

			   Un niño acerca un poco más la estrella hacia donde 
está el pesebre.

	 Introducción
			   Cuando José se dio cuenta de que María esperaba un hijo y sabien-

do que él no era el padre, no quiso desacreditarla. El no dudaba 
de María. Sin comprender, decidió irse. Entonces, de noche, un 
ángel le dijo: “No temas quedarte con María porque el niño que 
ella  espera es obra del Espíritu Santo”. José obedeció al ángel y 
se casó con María según la ley.

			   Ahora José se pone en camino a Belén, donde debe presentarse 
para el censo. Va protegiendo a María y al Hijo divino que lleva 
en las entrañas: es el guardián del tesoro.

		  	 Hoy ponemos en nuestro pesebre la figura de San 
José, el hombre fiel y obediente, que Dios puso como 
cabeza de la Sagrada Familia.

	 Invocación
	 Guía	 :	 Les pido que respondan a mi saludo con mucha confianza: “¡Ven, 

Señor Jesús!”

	 – En los caminos difíciles, danos la fidelidad de San José.

	 Todos	 :	 “¡Ven, Señor Jesús!”

	 Oración del perdón
	 Guía	 :	 Porque, cuando nuestro amor es probado, nos dejamos llevar 

por la desconfianza:

	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 

D
ía
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	 Todos	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Guía	 :	 Cristo, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Cristo, ten piedad. 

	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Señor, ten piedad.

	 Oración del día
	 Guía	 :	 Padre de los cielos, enséñanos a ir por los caminos que tú 

nos ofreces aunque ellos estén envueltos en oscuridad; 
y manifiéstanos, en la próxima Noche Buena, la luz salvadora 
de tu Hijo. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

	 Todos	 :	Amén.

	 Evangelio
	 Lector	 :	 María y José parten a Belén.

			   (Evangelio según San Lucas 2, 1-5).

En esos días, el emperador dictó una ley que ordenaba hacer un 
censo en todo el imperio. Este primer censo se hizo cuando Quirino era 
gobernador de la Siria. Todos iban a inscribirse a sus respectivas ciuda-
des. También José, como era descendiente de David, salió de la ciudad de 
Nazaret de Galilea y subió a Judea, a la ciudad de David, llamada Belén, 
para inscribirse con María, su esposa, que estaba encinta.

	 Comentario
	 Lector	 :	Las autoridades romanas quisieron conocer el número de habitan-

tes de Israel. Realizaron un censo, para conocer así el poderío del 
imperio. Dios se vale de estos hechos políticos para obtener que 
su Hijo nazca en el pueblecito de Belén, según lo habían anunciado 
los profetas. María y José dejan Nazaret y se ponen en camino, a 
pesar de que la Virgen se encontraba ya en los últimos días de su 
embarazo. Fue difícil la partida. No sabían lo que les aguardaba, 
pero abandonaron su pueblo, su casa, sus familiares, todo lo que 
les daba seguridad. Lo hacen confiando en el Dios bueno, fuerte 
y sabio. El camino a Belén exige la confianza heroica en 
la Divina Providencia que cuida nuestras vidas.

	 Guía	 :	 Los que quieran pueden comentar libremente el Evangelio. 
			   (Dejar un tiempo apropiado para este comentario).
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	 Oración familiar
	 Guía	 :	 Padre de los cielos, enséñanos a creer que toda nuestra 

vida está en tus manos. Roguemos al Señor...

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	Enséñanos a comprender que tú nos conduces a través de los 
hechos de nuestra existencia personal y también de lo que su-
cede con nuestra Iglesia, nuestra patria y el mundo. Roguemos 
al Señor...

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	 Danos la gracia de que nuestro hogar se asemeje al de la Sagrada 
Familia, de modo que el amor y la confianza mutua superen las 
dificultades. Roguemos al Señor….

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	 Los que quieran pueden pedir en voz alta por sus intenciones.

			   (Después de cada petición personal, todos dicen: “Escúchanos, 
Señor, te rogamos”).

	 Padrenuestro
	 Guía	 :	 Padre nuestro…

	 Todos	 :	 Que estás en el cielo. Santificado…

	 Gesto
			   El padre, o su representante, pone en el pesebre la 

figura de San José.

	 Canto de alabanza
	 Guía	 :	 Alabamos al Dios Santo hecho hombre, bendecimos al que viene 

en el nombre del Señor. (Se puede cantar o recitar). 

	 Todos	 :	 ¡Santo, Santo, Santo es el Señor!
			   ¡Hosanna en las alturas! 
			   ¡Bendito es el que viene 
			   en nombre del Señor!

	 Oración para todos los días (Ver página 44). 

	 Todos	 :	 Padre Bueno...
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	 Invocación
	 Guía	 :	 En los caminos difíciles, danos la fidelidad de San José.

	 Todos	 :	 “¡Ven, Señor Jesús!”

	 Señal de la Cruz 
	 Guía	 :	 Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	 En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

	 Guía	 :	 Se puede cantar una canción de Adviento, (Ver página 45).
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Día 
	 OCTAVO

23 de diciembre

	 Rito inicial
	 Guía	 :	 Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	 En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

			   Un niño acerca un poco más la estrella hacia donde 
está el pesebre.

	 Introducción
	 Guía	 :	 Se acerca ya la noche de alegría. En nuestra patria la tierra ofrece 

sus mejores flores y el sol de verano nos entrega largos días de 
luz y calor. La primera en alegrarse con la venida de Jesús a la 
tierra fue su Madre, la dulce Virgen María. 

			   Cuando el niño comenzaba a crecer en sus entrañas y ella iba 
por los caminos montañosos a visitar a Isabel, el Espíritu Santo la 
fue llenando con pensamientos de gratitud y gozo. Cuando llegó 
donde su prima, la Virgen María tenía en el corazón un poema 
de alabanza que brotó de sus labios. 

			   Ese poema se llama el  “Magnificat” y contiene los sentimientos 
más profundos de la gratitud de María por haber sido escogida 
como Madre de Dios.

			   Hoy ponemos la figura de la Virgen en el pesebre. Es 
el signo de que Jesús está ya muy cerca, porque ella 
siempre prepara el nacimiento de Cristo entre noso-
tros.

	 Invocación
	 Guía	 :	 Les pido que respondan a mi saludo, diciendo con mucha con-

fianza: “¡Ven, Señor Jesús!”.

	 – Por la intercesión de María, tu Madre y nuestra 
Madre.

	 Todos	 :	 “¡Ven, Señor Jesús!”

D
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	 Oración del perdón
	 Guía	 :	 Porque nuestro corazón no está abierto a ti como el de 

la Virgen, y no reconocemos, como ella, tus dones y tu poder 
admirable:

	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Guía	 :	 Cristo, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Cristo, ten piedad. 

	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Señor, ten piedad.

	 Oración del día
	 Guía	 :	 Padre de los cielos, tú quieres que Cristo venga al mundo a 

través de nosotros; danos la docilidad y la entrega de 
María para cumplir con esa misión que nos has encomendado. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

	 Todos	 :	 Amén.

	 Evangelio
	 Lector	 : 	María agradece su elección como Madre de Dios. 

		  	 (Tomado del Evangelio según San Lucas 1, 46-55).

Dijo María:	
“Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador;
porque ha mirado la humildad de su esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Todopoderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es Santo
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación. 
El hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
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a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel su siervo,
acordándose de su misericordia
–como lo había prometido a nuestros padres–
en favor de Abraham y su descendencia por siempre”.

	 Comentario
	 Lector	 :	 Jesús está en las entrañas de la Virgen. Ese don maravilloso de 

Dios alegra el corazón de su Madre. La Virgen reconoce que su 
alegría y que todo lo bueno de este mundo viene de Dios. A pesar 
de ser ella llena de gracia, viéndose ante el Dios infinito, declara 
ser una esclava que sólo tiene su pequeñez para ofrecerla a su 
Señor. 

			   Ella sabe que su maternidad es prueba de que para 
Dios no hay nada imposible. Por eso alaba al Dios que 
escoge a los pequeños. No sólo se alegra por lo que a ella le 
sucede. Agradece a nombre de todo el pueblo de Israel, porque 
ha llegado el Mesías prometido. La Iglesia es el nuevo 
Israel donde Jesús nace para la redención del mundo entero. Y 
el cántico de María es, ahora, la alabanza de toda la 
humanidad redimida.

	 Oración familiar
	 Guía	 :	 Padre de los cielos, unidos con el Santo Padre, el Papa, y con la 

Iglesia en el mundo entero, te pedimos que escojas la pe-
queñez de estos hijos tuyos, para que Cristo nazca en 
nuestro tiempo. Roguemos al Señor...

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	 La Iglesia de tu Hijo Jesucristo es el nuevo pueblo 
santo, tu familia bendecida; concédele la alegría que Jesús 
trae al mundo en la Noche Buena. Roguemos al Señor...

	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	La Iglesia tiene en María su modelo; haz que, por la intercesión 
de la Madre de Dios, los cristianos de todo el mundo nos pre-
paremos a la Navidad con un corazón de pobre. Roguemos al 
Señor...
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	 Todos	 :	 Escúchanos, Señor, te rogamos.

	 Guía	 :	 Los que quieran pueden pedir en voz alta por sus intenciones. 

			   (Después de cada petición personal, todos dicen: “Escúchanos, 
Señor, te rogamos”).

	 Padrenuestro
	 Guía	 :	Padre nuestro…

	 Todos	 :	 Que estás en el cielo. Santificado…

	 Gesto
			   La mamá, o su representante, pone la imagen de María 

en el pesebre.

	 Canto de alabanza
	 Guía	 :	 Alabamos al Dios Santo hecho hombre, bendecimos al que viene 

en el nombre del Señor. (Se puede cantar o recitar). 

	 Todos	 :	 ¡Santo, Santo, Santo es el Señor!
			   ¡Hosanna en las alturas! 
			   ¡Bendito es el que viene 
			   en nombre del Señor!

	 Oración para todos los días (Ver página 44). 

	 Todos	 :	 Padre Bueno...

	 Invocación 
	 Guía	 :	 Por la intercesión de María tu Madre y nuestra Madre. 

	 Todos	 :	 ¡Ven, Señor Jesús!

	 Señal de la Cruz 
	 Guía	 :	 Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	 En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

	 Guía	 :	 Se puede cantar una canción de Adviento, (ver pagina 45).



39

D
ía

 9

Día
	 NOVENO

24 de diciembre

	 Rito inicial
	 Guía	 :	 Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	 En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

	 Oración de todos los días (Ver página 44):

	 Guía	 :	 Por última vez, durante la novena de este año, implo-
ramos la venida de Jesús.

	 Todos	 :	Padre Bueno...

	 Introducción
	 Guía	 :	 Hoy termina nuestra novena. Hemos llegado a la noche que 

hemos estado preparando con nuestras oraciones y cantos. El 
pesebre está a punto para recibir a Jesús. 

			   En esta noche, cuando somos menos egoístas y nuestros rencores 
se olvidan, en esta noche bendita cuando lo mejor de nosotros 
mismos brota de nuestro corazón, grandes y chicos nos 
hacemos niños. Así, con gran sencillez y paz, queremos recibir 
de María al Niño Dios. 

			   La estrella que, día a día, se ha estado acercando al pesebre, llega 
ahora a su destino. 

			   El papá, o su representante, pone la estrella sobre el 
pesebre.

			   Hoy, el menor de nuestra familia pondrá en el pesebre 
la figura del Niño. Así recordamos que Dios se hizo 
pequeño y débil para que nadie tenga miedo de su 
presencia.

	 Invocación
	 Guía	 :	 Les pido que respondan a mi saludo diciendo con mucha confianza: 

“¡Ven, Señor Jesús!”
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	 – Que esta Navidad sea una noche de paz y justicia, de 
amor y misericordia.

	 Todos	 :	  “¡Ven, Señor Jesús!”

	 Oración del perdón
	 Guía	 :	Porque no nos hemos preparado lo suficiente para vivir 

esta Navidad como una verdadera venida de Jesús:

	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Guía	 :	Cristo, ten piedad. 

	 Todos	 :	Cristo, ten piedad. 

	 Guía	 :	 Señor, ten piedad. 

	 Todos	 :	 Señor, ten piedad.

	 Oración del día
	 Guía	 :	Padre de los cielos, hoy nos regalas a tu Hijo nacido de María; 

concédenos la gracia de poder maravillarnos con este 
misterio de amor y de responderte con gratitud y 
obediencia. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

	 Todos	 :	Amén.

	 Evangelio
	 Lector	 : 	Nacimiento de Jesús.

		  	 (Evangelio según San Lucas 2, 6-20).

Cuando estaban en Belén, (a María) le llegó el día en que debía tener 
su hijo. Y dio a luz a su primogénito; lo envolvió en pañales y lo acostó 
en una pesebrera, porque no habían hallado lugar en la posada.

En la región había pastores que vivían en el campo y que, por la noche, 
se turnaban para cuidar sus rebaños. El ángel del Señor se les apareció, y 
los rodeó de claridad la gloria del Señor. Todo esto les produjo un miedo 
enorme.

Pero el ángel les dijo:

“No teman porque yo vengo a anunciarles una buena nueva que será 
motivo de mucha alegría para todo el pueblo. Hoy nació para ustedes, en 
la ciudad de David, un Salvador que es Cristo Señor. En esto lo recono-
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cerán: hallarán a un niño recién nacido, envuelto en pañales y acostado 
en una pesebrera”.

De pronto aparecieron otros ángeles y todos alababan a Dios, di-
ciendo:

“Gloria a Dios en lo más alto del cielo, y en la tierra, gracia y paz a 
los hombres”:

Después que los ángeles volvieron al cielo, los pastores comenzaron 
a decirse unos a otros:

“Vamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y que el 
Señor nos dio a conocer”.

Y fueron apresuradamente y hallaron a María, a José y al recién 
nacido acostado en la pesebrera. Entonces contaron lo que los ángeles 
les habían dicho de este niño, y todos se maravillaron de lo que decían 
los pastores. María, por su parte, observaba cuidadosamente todos estos 
acontecimientos y los guardaba en su corazón.

Después los pastores se fueron glorificando y alabando a Dios, porque 
todo lo que habían visto y oído era tal como se lo habían anunciado.

	 Gesto
			   El niño menor lleva la figura del Niño Dios y la pone 

en el pesebre. 

	 Todos cantan: Noche de paz.

			   Noche de paz, noche de amor, 
			   todo duerme en rededor; 
			   sólo velan mirando la faz 
			   de su niño en angélica paz 
			   José y María en Belén. (bis)

	 Comentario
	 Lector 	:	 En el pesebre de Belén llega Dios hecho niño. María, su Madre, lo 

envuelve en pañales y con gran devoción lo adora junto con José. 
Los primeros invitados para acercarse a esta fiesta de amor son 
los humildes pastores de Belén. Los cristianos nunca podremos 
olvidar esa preferencia de Jesús por los pobres, los sencillos, los 
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sufrientes. Los pastores se llenan de gozo al recibir el anuncio 
del ángel. ¡Por fin ha llegado el Mesías! 

			   Ahora los hombres no vamos a ciegas por la noche, 
tenemos un guía que le da sentido a toda nuestra vida. 
Ya no somos más los huérfanos que el pecado dejó alejados de 
Dios. Jesús es nuestro hermano mayor. Dios es nuestro 
Padre que se nos muestra tan cercano en el Dios niño. El Hijo 
de María nos viene a quitar toda angustia y todo miedo. Nuestro 
Dios nos ama, nos salva y nos entrega su misericordia.

			   Los ángeles cantan en esta noche la gloria de Dios y anuncian paz 
en la tierra. La paz definitiva será en el cielo cuando estemos para 
siempre con Cristo. Ahora cada Navidad nos trae, por adelantado, 
un poco de esa paz y nos da la fuerza para luchar por ella.

			   En esta noche el Padre nos regala a su Hijo. En él se 
resume todo lo que nos puede dar. El es la gran prueba 
del amor misericordioso que nos tiene. Si entre noso-
tros nos hacemos también regalos, ellos sólo tienen sentido si 
expresan amor. Una sonrisa, un abrazo, las cosas más simples, 
son los mejores regalos en esta noche en que Dios nos mira en 
la sencillez del Niño.

	 Oración familiar
	 Guía	 :	 Padre bondadoso, hoy, cuando ha nacido tu Hijo, queremos vol-

vernos a ti con la oración que él mismo nos enseñó:

	 Guía	 :	 Padre nuestro….

	 Todos	 :	 Que estás en el cielo. Santificado...

	 Guía	 :	 Querida Virgen María, te saludamos con las palabras del ángel 
agradeciéndote que nos entregues a tu Hijo en esta Noche Buena. 
Te encomendamos especialmente a los más débiles y 
solitarios, a los pobres y a los tristes, a los que sufren 
y, sobre todo, a los que no tienen fe.

	 Guía	 :	 Dios te salve, María.

	 Todos	 :	 Llena eres de gracia. El Señor...

	 Guía	 :	 Nos unimos a la alabanza de los ángeles en el cielo y glorificamos 
a la Santísima Trinidad diciendo:

	 Todos	 :	 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Amén.
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	 Señal de la Cruz
	 Guía	 :	Todos nos persignamos, diciendo:

	 Todos	 :	En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

	 Todos cantan Noche de Paz (Ver página 46).
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Oración
	 PARA TODOS LOS DÍAS

	 Todos: 

			   Padre Bueno, 
			   míranos reunidos en familia 
			   aguardando el nacimiento 
			   de tu Hijo Jesús: 
			   necesitamos que él venga 
			   a salvarnos y a curar nuestras heridas.
			   Danos la entrega silenciosa 
			   de San José; 
			   y que la Virgen Madre 
			   abra de par en par 
			   nuestros corazones.
			   Recibe nuestra oración 
			   y el esfuerzo de prepararnos
			   en la esperanza de la Noche Buena
			   Regálanos tu Espíritu Santo, 
			   para que el Niño Dios 
			   pueda nacer en este hogar.
			   Padre, que esta Navidad 
			   sea en nosotros, en la patria y en el mundo,
			   una noche de paz y justicia, 
			   una noche de amor y misericordia. Amén.

O
ra

ci
ón
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Canciones 

	 DE ADVIENTO

	 El canto de la Virgen: 

Magnificat
Antífona: 
El Señor hizo en mí maravillas, Santo 
es mi Dios.
1.	 Mi alma engrandece al Señor,
	 se alegra mi espíritu en Dios mi 

Salvador.
2.	 Pues miró la bajeza de su 

esclava, 
	 desde ahora dichosa me dirán
	 todos los siglos.
3.	 Maravillas hizo en mí el 

Poderoso y Santo es su 
Nombre.

4.	 Por siglos y siglos, su amor con 
aquellos que le temen.

5.	 Desplegó el poder de su brazo 
y deshizo los proyectos del 
soberbio de corazón.

6.	 Derribó de su trono a 
poderosos, a humildes ensalzó.

7.	 Colmó de bienes a los ham-
brientos, a los ricos rechazó. 

8.	 Acogió a Israel, su servidor, 
según lo tenía prometido a 
nuestros padres.

9.	 Recordando su amor por 
Abraham y su raza a lo largo de 
siglos y siglos.

10.	 Gloria al Padre y a Cristo, el 
Señor, y al Espíritu que habita 
en nuestras almas. Amén.

Ave María
Dios te salve, María, 
llena eres de gracia, 
el Señor es contigo 
y bendita tú eres 
entre todas las mujeres 
y bendito es el fruto 
de tu vientre Jesús.

Canción de Adviento
Cada tarde te he esperado, Señor, 
queriendo y temiendo que llegaras; 
las estrellas me dijeron que venías, 
que en silencio esta noche te 
aguardara. 

Coro: 
El Señor no tardará,
el Señor ya volverá,
ten paciencia si demora,
si no llega por la noche,
tal vez venga por la aurora.

Oh Jesús, el deseado de los pueblos,
del obrero que trabaja eres el pan,
el alivio del enfermo en su dolor,
y la paz en los ojos de los niños.
Cuando vengas en el triunfo de tu 
gloria, 
y te canten las naciones de la tierra,
nuestros rostros refulgentes como 
el sol 
brillarán al resplandor de tu venida.

C
an

to
s



46

Canciones 

	 DE NAVIDAD

Noche de Paz
Noche de paz, noche de amor 
todo duerme en rededor; 
sólo velan mirando la faz 
de su niño en angélica paz 
/:José y María en Belén:/
Noche de paz, noche de amor 
en los campos al pastor 
coros celestes proclaman salud, 
gracias y glorias en su plenitud 
/:por nuestro buen Redentor:/
Noche de paz, noche de amor 
miren que gran resplandor
luce en el rostro del niño Jesús
en el pesebre del mundo la luz: 
/:astro de eterno fulgor:/
Noche de paz, noche de amor
hoy llegó la salvación,
llena la tierra la paz del Señor,
llena a los hombres la gracia de 
Dios,
/:porque nació el Redentor:/
Noche de paz, noche de amor 
todo canta en rededor;
clara se escucha la voz celestial
que llamó a todos al pobre portal:
/:Dios nos ofrece su amor:/

Cristianos, vayamos
Cristianos, vayamos, jubilosa el alma,
la estrella nos llama junto a Belén.
Hoy ha nacido el Rey de los cielos:
Coro:

¡Cristianos, adoremos, cristianos, 
adoremos,
cristianos, adoremos a nuestro 
Dios!

Humildes pastores dejan su rebaño, 
y llevan sus dones al Niño Dios. 
Nuestras ofrendas con amor llevemos.
iBendita la noche que nos trajo el día,
bendita la noche de Navidad!
Desde un pesebre el Señor nos llama.

Gloria cantan en los cielos
Gloria cantan en los cielos,
los arcángeles de Dios
y en la tierra se oye el eco
de su celestial canción.
/:Gloria in excelsis Deo:/
En las pajas del pesebre
se quedó enredado el sol
para hacer unos pañales
donde duerma el Niño Dios.
/:Gloria in excelsis Deo:/



47

Vamos todos a Belén
Coro:

Vamos todos a Belén, con amor y 
gozo
adoremos al Señor, nuestro 
Redentor.

En oscura noche, mar de luz se vio,
de la altura un ángel luego nos habló.
Envuelto en pañales en un vil portal, 
al decir del ángel, le hemos de encontrar.
Por celestes voces yo sentí entonar
gloria en las alturas y a los hombres 
paz.
Oh portal bendito, prenda de perdón 
eres mi esperanza, sé mi salvación.

¡Ay sí, ay no!
A las doce de la noche
todos los gallos cantaron
y en sus cantos anunciaron
que el niño Jesús nació.
Coro:

¡Ay sí, ay no,
al niño lo quiero yo!

En el portal de Belén,
hacían fuego los pastores
para calentar al niño
que nació entre las flores.
Señora doña María
aquí le traigo las peras
aunque no están muy maduras
pero “cocías” son buenas.
En el portal de Belén
han entrado los ratones
y a mi padre don José
le comieron los calzones

Mira cómo beben
La Virgen va caminando,
 va caminando solita,
y no lleva más compañía
que el niño de su manita.
Coro:

Pero mira cómo beben los peces 
en el río,
pero mira cómo beben por ver al 
Dios nacido;
beben y beben y vuelven a beber,
los peces en el río por ver al Dios 
nacer.

La Virgen se está peinando, 
entre cortina y cortina, 
los cabellos son de oro, 
el peine de plata fina.
La Virgen lava pañales, 
y los tiende en el romero,
los pajarillos cantando 
y el romero floreciendo.

Señora Doña María
Señora Doña María, 
yo vengo de allá muy lejos
y a su niñito le traigo
un parcito de conejos.
Coro:

Zapallos le traigo,	
papas araucanas
y harina tostada
pa’ la pobre Ana.
Reca’os le manda
mi taita y mi mama
la ‘eña Josefa
y la tía Juana.

En el portal de Belén 
hay estrella, sol y luna,
la Virgen y San José 
y el Niño que está en la cuna.
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